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La Luz
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Una historia sobre confiar, compartir y brillar.
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Dedicatoria

Este libro es para ti.

Para ti que a veces dudas,

para ti que sueñas en silencio,

para ti que alguna vez sentiste miedo y aun así seguiste adelante.

Que esta historia te recuerde algo muy importante:

la luz no vive en las estrellas ni en los cuentos...

vive dentro de ti.

Cada vez que ayudas a alguien,

cada vez que dices la verdad,

cada vez que eliges ser valiente, aunque tengas miedo...

tu luz se hace más fuerte.

Nunca pienses que eres pequeño para hacer algo grande.

A veces, un gesto sencillo, una palabra bonita, o un abrazo, pueden iluminar el mundo de otra persona.

Si algún día sientes que todo está oscuro,

recuerda esto:

la luz no se apaga...

solo espera a que tú vuelvas a creer.

Con todo mi cariño,

para que nunca dejes de brillar.
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Capítulo 1: La Noche en que todo Cambió 


[image: ]


[image: ]

Existía una niña llamada Elara que guardaba un secreto muy especial, un secreto que no podía escribirse en un papel, ni explicarse con facilidad. No era de esos secretos que se cuentan en voz alta o que se comparten sin pensar. Era algo más profundo, algo que vivía dentro de su corazón como una pequeña luz. 

A veces esa luz brillaba con fuerza, iluminando todo a su alrededor, y otras veces parecía debilitarse, como si el mundo fuera demasiado grande para sostenerla.

Elara soñaba. No solo cuando dormía.

Soñaba mientras caminaba, mientras observaba a las personas, y mientras escuchaba sin interrumpir. 

Sus sueños no eran simples deseos, eran intenciones llenas de sensibilidad. Soñaba con ayudar, con comprender lo que otros no decían, con abrazar a niños que, como ella, alguna vez se habían sentido solos, confundidos o un poco perdidos dentro de sí mismos.

Tenía una forma distinta de ver el mundo. Como si pudiera sentir lo que otros ignoraban. Pero esa misma sensibilidad hacía que, en ciertas noches, sus sueños se volvieran frágiles. Había momentos en los que dudaba, en los que sentía que todo era demasiado grande, demasiado complejo, y demasiado lejano. 

En esas noches, el mundo parecía inmenso y ella se sentía pequeña, como si su luz no fuera suficiente para cambiar nada.

Aquella noche era diferente.

El cielo estaba más claro que nunca, limpio, profundo, como si hubiera sido preparado para algo importante. La luna brillaba con una luz suave, casi protectora, como si quisiera decir algo sin hacer ruido. Las estrellas titilaban lentamente, con una calma extraña, como si observaran en silencio, como si esperaran.

Elara estaba sentada sobre el pasto, sintiendo la frescura de la tierra bajo sus manos. Tenía las rodillas abrazadas contra su pecho, buscando esa sensación de seguridad que a veces necesitaba. Su mirada estaba fija en el cielo, pero en realidad estaba perdida en sus pensamientos.

A su lado estaba Punch.

Punch no era un monito cualquiera. Era suave, pequeño, y tenía una sonrisa que nunca desaparecía. Había algo en él que transmitía tranquilidad, como si entendiera todo sin necesidad de explicaciones, como si supiera exactamente lo que Elara sentía incluso cuando ella no encontraba las palabras.

Elara giró un poco la cabeza hacia él, con una expresión llena de dudas.

—¿Crees que de verdad puedo hacerlo? —susurró sin dejar de mirar el cielo.

Punch no respondió con palabras.

Nunca lo hacía.

Pero inclinó su cabecita con suavidad, en un gesto pequeño y lleno de significado, como si le dijera que sí, que, aunque ella no lo viera todavía, había algo dentro de ella que ya sabía el camino.

El viento pasó entre ellos con delicadeza, moviendo las hojas de los árboles cercanos. El sonido era suave, casi como un susurro, como si la noche también quisiera escuchar la respuesta.

Por un momento, todo pareció detenerse.

Entonces ocurrió algo extraño.

Una luz apareció en el cielo.

No era una estrella.

No era un avión.

No era nada que Elara hubiera visto antes.

Era una luz distinta, viva, como si tuviera intención. No estaba fija, ni se movía como algo perdido. Se desplazaba lentamente, como si supiera exactamente hacia dónde ir.

Elara sintió cómo su corazón latía más rápido, pero no era miedo. Era otra cosa. Una sensación profunda, difícil de explicar, como si esa luz tuviera algo que ver con ella.

Como si la estuviera buscando.
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La luz se acercaba lentamente, avanzando con una suavidad hipnótica, dejando tras de sí un rastro brillante que parecía dibujar caminos invisibles en el cielo, como si algo se estuviera abriendo paso entre las estrellas. No era un movimiento apresurado ni caótico, sino firme, consciente, casi como si supiera exactamente hacia dónde dirigirse.

Punch levantó la mirada de inmediato.

Por primera vez, algo en él cambió.

Su sonrisa no desapareció, pero se transformó. Se volvió más profunda, más seria, como si reconociera lo que estaba ocurriendo, como si entendiera algo que Elara aún no alcanzaba a comprender.

La luz descendió poco a poco, acercándose hasta quedar suspendida justo frente a ellos, iluminando el pasto, el aire, el silencio.

Entonces, Elara la vio.

Era una pequeña figura luminosa, delicada y serena, con alas que parecían formadas por pétalos de luz, tan suaves que casi parecían deshacerse con el movimiento. En sus manos sostenía un frasco que brillaba con una intensidad tenue pero constante, como si dentro guardara algo vivo, algo importante, algo que no debía perderse.

El aire cambió.

Se volvió más quieto, más denso, como si todo estuviera prestando atención.

El tiempo pareció detenerse, suspendido entre un latido y otro.

—Hola, Elara —dijo la figura con una voz tan suave que no parecía una voz, sino una melodía, algo que se sentía más que escucharse.

La niña abrió los ojos con sorpresa, sin apartar la mirada.

—¿Cómo sabes mi nombre? —preguntó, con una mezcla de asombro y curiosidad.

La figura sonrió, con una calma que transmitía confianza.

—Porque he visto tu luz... incluso cuando tú no la ves.

Punch dio un pequeño paso hacia adelante, manteniéndose cerca, sin miedo, pero atento, como si quisiera proteger y entender al mismo tiempo.

La figura extendió el frasco con delicadeza.

Dentro, pequeñas luces flotaban lentamente, moviéndose sin prisa, como si fueran pensamientos, como si fueran sueños que aún no habían encontrado su lugar.

—Hay niños que están empezando a olvidar sus sueños —dijo con una tristeza serena—. Y cuando un niño deja de creer en sí mismo... una de estas luces se apaga.

Elara sintió un nudo en el pecho, una sensación que le apretaba por dentro, como si esas palabras tocaran algo muy profundo en ella.

—¿Y... qué pasa cuando se apagan todas? —preguntó, casi en un susurro.

La figura bajó la mirada por un instante, como si esa respuesta pesara.

—El mundo pierde un poco de su magia.

El viento sopló de nuevo, pero ya no era el mismo.

Ahora se sentía más serio, más cargado, como si trajera consigo una responsabilidad.

La figura volvió a mirar a Elara, directamente, con una intención clara.

—Necesito tu ayuda.

El corazón de Elara comenzó a latir más rápido, con fuerza, como si quisiera adelantarse a lo que venía.

—¿La mía? —preguntó, sorprendida, casi incrédula.

Punch la miró.

No con duda.

Sino con una confianza tranquila, firme, como si siempre hubiera sabido que ese momento llegaría, como si ese fuera el motivo de todo.

La figura asintió lentamente.

—No puedo hacerlo sola. Y tú tampoco tendrás que hacerlo sola.

Sus ojos se dirigieron por un instante hacia Punch, reconociéndolo, y luego regresaron a Elara.

—Pero hay algo que debes saber...

La luz dentro del frasco brilló con más intensidad, como si reaccionara a esas palabras.

—Este camino no será fácil.

Elara tragó saliva. Sintió el peso de esa verdad, el miedo asomándose con timidez.

Por un momento, pensó en decir que no.
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